CON AIRE DE FIESTAS.
He leído, en el liliputiense programa de festejos (Pilar, bien está ahorrar,  pero el próximo programa, ¿lo vas a hacer tamaño sello?) que este año se va a celebrar (a pesar de estar como estamos) la quincuagésimo octava fiesta de la vendimia. No lo sabía. Ni imaginarme podía que tengo más años que las fiestas. Esto hay que celebrarlo. Por muy difícil que nos lo hayan puesto, hay que celebrarlo, que con un poco de buena voluntad todo es posible. Y es que es lógico el desvarío, los tiempos han cambiado, antes, en las fiestas del patrón, se tiraban los cohetes, repicaban las campanas y se escuchaba el sermón. Se tomaba flán de postre, se jugaba un “subastao”  y con el farias todavía en la boca, se bajaba a la bodega a vaciar un garrafón de lo del año pasado. Luego, a eso de las once y cuarto, se pasaba por la plaza, donde la orquestina “Los de la Jacinto” se desgañitaban por hacerse oír y, si la moza quería, hasta se echaba un “agarrao” con aquello de “Por el camino verde”. Era una gozada, pero… hay que reconocer que también eran otros tiempos. Ahora todo es distinto. En las fiestas de nuestro patrón la ciudad se lava la cara, se viste de gala y en un detalle de buen gusto hasta prescinde de esa marranada de hacer salir agua sucia por los chorros de la fuente del “Labrador” que, aunque dicen que quería parecer vino, más se parecía a ese liquido asqueroso que sale por la turbina de sucio de la estación depuradora de Valdemorillo. Bien, pues a lo que íbamos, que les decía que entiendo que nuestras gentes tengan muchas más dificultades que las que nosotros teníamos para divertirse, porque, ¿han leído ustedes todas las posibilidades de gozo desenfrenado que en estas fiestas vamos a poder disfrutar en nuestra capital? Hombre, pues con decirles que el programa de festejos (Pilar… que es muy pequeño) tiene ochenta páginas. ¡¿Qué?!, dirán ustedes incrédulos. Sí, sí, como lo oyen, ochenta, ni una más ni desgraciadamente una menos, les digo yo, creyente. Ochenta páginas pensadas para que niños, jóvenes, mayores y ancianos (y la misma clasificación pero en femenino), puedan disfrutar de estas fiestas o, en su defecto, acordarse de la madre que las parió, que de todo habrá. Pero bueno, dejémonos de entelequias y cojamos, sin que se nos escurra entre los dedos (Pilarrrr… no te lo digo más veces) el programa oficial y echémosle un ojo. Lo primero que me choca es que los actos festivos empiezan el día trece y terminan el veintiocho,  lo que quiere decir que para ese último domingo yo les aseguro que divertirse les va a ser mucho más aburrido que trabajar, ya lo verán. Y todo será debido a la multitud de  momentos de alegría y diversión y esparcimiento y jarana de los que podrán disfrutar si asisten a los actos programados para nuestro solaz. Actos como: ir de pinchos y de vinos, visitar la concentración de calesas, visitar los chamizos de las Peñas, degustar choricillo, contemplar el concurso de calderetas, degustar picadillo, visitar la feria de cerámica, degustar chistorra, hacer una visita narrada por los espacios municipales del vino, degustar cangrejos americanos, volver a visitar los chamizos de las Peñas, degustar bizcochos con moscatel, participar en la tirada a la rana, degustar pinchos morunos, ver los pasacalles, degustar huevos fritos con longaniza, volver a visitar los chamizos de las Peñas, degustar huevos revueltos con champiñón, participar en la tirada de gavillas, degustar panceta, ver desde casa los fuegos artificiales, degustar mejillones, volver a participar en la tirada de la rana, visitar la ciudad, degustar tosta de paté con boletus, ir a ver a Gorgorito, a Mascalaire, a Garrafón y a la bruja Ciriaca,  degustar lomo con pimientos, ver jugar a pelota mano y muchas, muchas cosas más... ¡ah! y visitar los chamizos de las Peñas. Bueno creo que no podremos quejarnos. Van a ser unas fiestas de locura, ya lo verán. A fin de cuentas, cada pueblo tiene las fiestas que se merece y a cada santo patrón le llega el día de su celebración. Paciencia y sobre todo no dejen de disfrutar de las fiestas, que San Mateo sólo es una vez al año. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
